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La presencia de la obsidiana en el arte romano, 
el caso de los espejos de la Casa de los Cupidos de Oro

RESUMEN

Este artículo analiza el atractivo, el uso y el origen de algunos de los escasos artefactos romanos 
de obsidiana sobrevivientes, particularmente el caso de los espejos en la Casa de los Cupidos 
de Oro en Pompeya. Estos dos espejos han sido tradicionalmente descritos como de obsidiana 
a pesar de que en la Italia continental no se hallan depósitos naturales de la roca. 

Metodológicamente se hizo una revisión histórica de la obsidiana y de pruebas químicas 
realizadas sobre artefactos romanos que se sospecha están hechos con el material. La obsidiana 
es una roca ígnea, vidriosa y volcánica, que ha sido usada desde tiempos prehistóricos a lo largo 
del Mediterráneo para la fabricación de artefactos y ornamentos. Aunque relativamente rara 
en comparación con otros materiales líticos, se han hallado evidencias arqueológicas del uso 
de vidrio volcánico durante el Imperio Romano. Plinio el Viejo la menciona en el Libro 36 
de su Historia Natural describiéndola como un material lujoso utilizado en estatuas de Césares 
y teselas de mosaicos.

A partir de los resultados de análisis elementales no destructivos, que han realizado diversos 
investigadores con métodos como la fluorescencia de rayos X (FRX) a los espejos y otros 
objetos, se ha podido determinar los yacimientos a lo largo del Mediterráneo donde la roca 
fue explotada, llegando por medio del comercio a la península itálica. Estos estudios han 
permitido establecer de dónde los romanos obtuvieron la obsidiana e incluso, en el caso de 
uno de los espejos, sembrar la duda sobre si en efecto está hecho de mineral natural o es una 
habilidosa imitación romana de vidrio artificial. Este escrito no resuelve la controversia sobre 
la materialidad de los espejos, pero llama la atención sobre el uso de la obsidiana en el arte 
romano como un objeto de lujo, de atractivo exótico, y sobre la necesidad de continuar las 
pruebas científicas sobre los artefactos de obsidiana para establecer los orígenes y las rutas 
comerciales de la roca a lo largo del Mundo Antiguo.
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The presence of obsidian in Roman Art, the Case of the 
mirrors at the House of the Golden Cupids

ABSTRACT

The aim of this article is to analyse the attractiveness, the use and the origin of some of the 
surviving roman obsidian artefacts, particularly of the Pompeian mirrors found at the House 
of the Golden Cupids. These two mirrors have traditionally been described as obsidian made 
despite the rock not being naturally found in mainland Italy. 

Methodologically a historical revision of obsidian was made, as well as a synthesis of chemical 
tests that have been done on roman artefacts that are supposedly obsidian.  Obsidian is an 
igneous rock, glassy and volcanic, that has been used since prehistoric times throughout 
the Mediterranean for the making of artefacts and ornaments. Although relatively scarce in 
comparison to other lithic materials, archaeological evidence of the use of volcanic glass during 
the Roman Empire has been found. Pliny the Elder mentions it in the 36th Book of Natural 
History, describing it as a luxury material used for statues of Caesars and mosaic tesserae. In 
the House of the Golden Cupids at Pompeii. 

Through the results of non-destructive elemental analysis, that diverse researchers have done 
with methods such as the X-Ray Fluorescence (XRF) to the mirrors and other objects, it has 
been possible to determine the specific sites in the Mediterranean from which obsidian was 
exploited and from where it arrived through commerce to the Italian Peninsula. These studies 
have allowed to stablish from where the romans obtained their obsidian and even, in the case 
of one of the mirrors, to sow doubt on whether it is really made from natural rock or if it is a 
skilful artificial glass roman imitation. This article does not resolve the controversy over the 
materiality of the mirrors, but it does shed light on the use of obsidian in Roman art as a luxury 
object of exotic allure. It also highlights the need for more scientific testing on obsidian artefacts 
to stablish the origin and the trade routes of the mineral throughout the Ancient World. 
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INTRODUCCIÓN

La obsidiana, el lapis obsianus, es una roca volcánica y vidriosa que se ha 
usado en el mediterráneo y la península itálica desde la prehistoria, se tiene uso 
registrado de ella, verificado mediante el hallazgo de láminas, cuchillos y puntas 
de lanzas, desde por lo menos el 5.000 a.C, durante el período Neolítico1. Su uso en 
Roma es atestiguado por escasos ejemplos, la mayoría pertenecientes al periodo 
Imperial, sin embargo, no cabe duda de que los romanos conocían esta materia 
prima. Plinio el Viejo en Libro 36 de la Historia Natural describe la obsidiana como 
una piedra preciosa “de muy oscuro color, y a veces transparente […] que refleja, 
cuando se incrusta como un espejo en las paredes, la sombra del objeto en vez de la 
imagen”2, agrega que entre sus usos ornamentales él ha visto que del material se 
han hecho joyas, estatuas de Augusto y “consagrado en el Templo de la Concordia, 
como cosa maravillosa, cuatro estatuas de elefantes”3. Plinio describe la piedra 
como un material lujoso, que se busca imitar mediante el vidrio artificial y que 
proviene principalmente de Hispania, Samnio en Italia y Etiopía, donde un tal 
Obsius —del que no se da más información— la descubrió y presumiblemente 
le dio su nombre.

   
 

[1]  Giulio Bigazzi, “The Italian obsidian sources”, Archeometriai Műhely 1 (2005): 10. https://www.
academia.edu/7604380/THE_ITALIAN_OBSIDIAN_SOURCES.   
[2]  Plinio el Viejo, Natural History (Londres, Bohns Classical Library, 1855). Libro 36, cap. 67, https://
www.perseus.tufts.edu/hopper/text?doc=Perseus:text:1999.02.0137. Traducción del inglés propia, 
al igual que todas las que siguen.
[3]  Plinio el Viejo, Natural History, Libro 36, cap. 67.

https://www.academia.edu/7604380/THE_ITALIAN_OBSIDIAN_SOURCES
https://www.academia.edu/7604380/THE_ITALIAN_OBSIDIAN_SOURCES
https://www.perseus.tufts.edu/hopper/text?doc=Perseus:text:1999.02.0137
https://www.perseus.tufts.edu/hopper/text?doc=Perseus:text:1999.02.0137
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En este artículo se buscará darle un contexto histórico al uso de la obsidiana 
en el Imperio romano analizando qué connotaciones y propiedades le dieron 
al mineral un alto valor estético, exótico y religioso. Debido a la escasez de artefactos 
sobrevivientes nos concentraremos en el análisis de los dos espejos pompeyanos en 
la Casa de los Cupidos de Oro, cuya superficie negra y lustrosa los hizo preciados 
objetos de lujo entre los patricios de la opulenta ciudad. Después se pasará a la 
interpretación de resultados de las pruebas químicas FRX que se han realizado 
a los espejos, y que dejan una duda razonable sobre sí en verdad están hechos 
de obsidiana o son más bien una copia de alta calidad de vidrio artificial romano. 
Finalmente se discutirá cómo este estudio de caso evidencia la necesidad de 
continuar los análisis interdisciplinares entre la Ciencia y la Historia del Arte para 
establecer el origen, las rutas comerciales y la autenticidad de la obsidiana usada 
en el Mundo Antiguo, pues la rareza de ornamentos y obras sobrevivientes ha 
dificultado la obtención de conclusiones definitivas sobre el tema. 

LA OBSIDIANA EN LA PENÍNSULA ITÁLICA

Durante la mayor parte de su historia la obsidiana fue un material funcional, 
apreciado por su capacidad de filo cortante4 para la manufactura de artefactos 
y puntas de proyectil (figura 1), el registro arqueológico muestra que su uso declinó 
en el Mediterráneo en el primer milenio antes de Cristo durante la Edad del 
Bronce5 con el reemplazo generalizado de las piedras por metales. Sin embargo, 
la obsidiana continúo teniendo un valor ornamental en el Mundo Antiguo debido 
a su atractiva superficie vidriosa, usualmente de un profundo color oscuro pero 
que, dependiendo del contenido de hierro, puede mostrar tonalidades verdosas, 
rojas y anaranjadas6. También era apreciada por su atractiva capacidad reflectiva, 
como atestigua Plinio al mencionar7 que se utilizaba en la fabricación de espejos. 
Como se discutirá, los estudios arqueológicos han encontrado dificultades 

[4]  La obsidiana es criptocristalina, está compuesta de cristales únicamente visibles a nivel 
microscópico, y se rompe siguiendo el patrón de una fractura concoidea. Es decir, en forma de concha, 
presentando superficies lisas, curvas y afiladas. Estas propiedades la hicieron idónea para la fabricación 
de artefactos tallados. “Conchoidal Fracture”, Encyclopaedia Britannica, consultado enero 2026, https://
www.britannica.com/science/conchoidal-fracture.
[5]  Franco Foresta Martin y Mariangela La Monica, “The Black Gold that came from the sea, a review 
of obsidian studies at the island of Ustica, Italy”, Annals of Geophysics 62, no. 1 (2019): 1. https://doi.
org/10.4401/ag-7686.
[6]  “Obsidian”, Encyclopaedia Britannica, consultado agosto 2025, https://www.britannica.com/
science/obsidian.
[7]  Plinio el Viejo, Natural History, Libro 36, cap. 67.

https://www.britannica.com/science/conchoidal-fracture
https://www.britannica.com/science/conchoidal-fracture
https://doi.org/10.4401/ag-7686
https://doi.org/10.4401/ag-7686
https://www.britannica.com/science/obsidian
https://www.britannica.com/science/obsidian
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diferenciando objetos romanos hechos de vidrio artificial de aquellos hechos 
de vidrio volcánico natural. El uso del lapis obsianus como espejo se remonta 
al neolítico, en Anatolia “la obsidiana se ha utilizado desde el octavo milenio 
antes de Cristo para herramientas y artefactos no utilitarios, como ornamentos 
y espejos”8. Un estudio de la universidad Aix-Mairselle ha identificado hasta 56 
espejos neolíticos distribuidos en seis hallazgos de Anatolia Central9, incluido 
uno hallado en Tepecik Ciflik, asentamiento de Capadocia del 7.000 a.C, que aún 
conserva intacta su superficie pulida (figura 2), ejemplificando la capacidad 
reflectiva de la obsidiana trabajada.

La obsidiana además es una roca ígnea que se forma en determinadas 
condiciones volcánicas, lo que la hace un material escaso y costoso. A diferencia de 
lo dicho por Plinio no se forma en la región del Samnio, aunque sí era abundante 
en Etiopía y en las Islas Canarias debido a la actividad volcánica de estos sitios10, 
pero las fuentes de las que se acopiaron los Romanos eran sobre todo mediterráneas. 
Desde el período neolítico la obsidiana se difundió en Italia a través de rutas 
comerciales del mar Tirreno, “cruzó los Apeninos, y se distribuyó a lo largo de 
todo el valle del río Po hasta la cordillera sur de los Alpes”11 llegando hasta Francia 
y la península Ibérica como atestiguan yacimientos de instrumentos tallados. 
Su origen se rastrea principalmente a formaciones volcánicas en Cerdeña, las islas 
Eolias y el estrecho de Sicilia.

[8]  Alice Vinet, “Neolithic obsidian mirrors from Southwest Asia: A reflection on their diffusion 
and manufacture”, Journal of Archaeological Science: Reports 62 (2025): 1. https://doi.org/10.1016/j.
jasrep.2025.105047. 
[9]  Vinet, “Neolithic obsidian mirrors from Southwest Asia”, 1.
[10]  Yuichi Nakazawa Et al, “Obsidian hydration dating helps understand pre-hispanic land use on the 
volcanic island of Tenerife, Canary Islands, Spain”, Quaternary International 676 (2023): 38. https://doi.
org/10.1016/j.quaint.2023.08.009.
[11]  Bigazzi, Oddone y Radi, “The Italian obsidian sources”, 7.

https://doi.org/10.1016/j.jasrep.2025.105047
https://doi.org/10.1016/j.jasrep.2025.105047
https://doi.org/10.1016/j.quaint.2023.08.009
https://doi.org/10.1016/j.quaint.2023.08.009
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Figura 1. Anónimo, Fragmento de nódulo de obsidiana del Lacio, Edad de Bronce. Fotografía. 
Museo Británico, Londres. Tomado de https://www.britishmuseum.org/collection/object/H_

Sturge-2392.

Según un estudio del Museo de la Ciencia de la Tierra en Palermo las 
principales fuentes de la península itálica para la obsidiana eran depósitos 
volcánicos en cuatro islas del Mediterráneo Occidental; Palmarola, Lipari, 
Pantelaria y el Monter Arci en Cerdeña (figura 3) siendo la isla de Ustica, frente 
a la costa de Sicilia, un importante puerto de paso hacia la tierra firme durante 
la Edad Bronce12. Estas no eran las únicas fuentes de obsidiana disponibles para 
Roma, por ejemplo, la piedra también se encuentra en la isla griega de Melos y 
en formaciones volcánicas de Anatolia como atestiguan fragmentos de obsidiana 
encontrados en la ciudad siríaca de Dura Europos13. Pero pruebas químicas de 
fluorescencia de rayos X (FRX), que permiten identificar “los materiales inorgánicos 
[elementos] que forman parte de la superficie de un objeto”14, realizadas en 
diversos artefactos demuestran que desde la prehistoria la obsidiana usada en 
Italia ha sido principalmente extraída de tan solo cuatro yacimientos isleños. 

[12]  Martin y La Monica, “The Black Gold that came from the sea”, 1. 
[13]  Ellery Frahm y Lisa Brody, “Origins of obsidian at the Pompeii of the Syrian Desert, Sourcing lithic 
artifacts from the Yale-French excavations at Dura-Europos”, Journal of Archaeological Science: Reports 
24 (2019): 610. https://doi.org/10.1016/j.jasrep.2019.02.024.
[14]  María Luisa Gomez, La Restauración. Examen científico aplicado a la conservación de obras de arte. 
(Madrid, Cátedra, 2000), 183.

https://www.britishmuseum.org/collection/object/H_Sturge-2392
https://www.britishmuseum.org/collection/object/H_Sturge-2392
https://doi.org/10.1016/j.jasrep.2019.02.024
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Terradas afirma que “en el mediterráneo occidental, las regiones volcánicas con 
obsidiana que han sido explotadas […] se limitan a las islas de Lipari, Palmarola, 
Pantelaria y Cerdeña”15, esta situación no es exclusiva de Italia, en la península 
Ibérica los objetos más antiguos de obsidiana que se han encontrado (Ofrendas 
funerarias, láminas y hojas de cuchillo del 5,000 a.C) tienen su origen en el Monte 
Arci16 de Cerdeña. 

[15]  Xavier Terradas Et al, “Neolithic diffusion of obsidian in the western Mediterranean: new data 
from Iberia”, Journal of Archaeological Science 41 (2014): 69. https://doi.org/10.1016/j.jas.2013.07.023.
[16]  Terradas Et al, “Neolithic diffusion of obsidian in the western Mediterranean”, 76.

Figura 2. Espejo de obsidiana descubierto en Tepecik Ciflik, Período Neolítico. Fotografía 
de Alice Vinet. Tomado de https://doi.org/10.1016/j.jasrep.2025.105047. 

Figura 3. Mapa con Pompeya (1) y las cuatro islas que sirvieron de fuente principal 
de obsidiana para el Mediterráneo Occidental desde el Neolítico; Cerdeña (2), Lipari 
(3), Pantelaria (4) y Palmarola (5). Elaboración propia con Map Customizer https://www.

mapcustomizer.com/map/Obsidian Sources.

https://doi.org/10.1016/j.jas.2013.07.023
https://doi.org/10.1016/j.jasrep.2025.105047
https://www.mapcustomizer.com/map/Obsidian Sources
https://www.mapcustomizer.com/map/Obsidian Sources
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La obsidiana se diferencia químicamente dependiendo del lugar donde 
se formó, por ejemplo, la de Lipari tiene un alto contenido de sílice y uno 
bajo de alcalina, mientras que con la de Pantelaria ocurre lo contrario, además, 
la obsidiana de esta última isla también se distingue visualmente “gracias a su color 
verdoso bajo la luz”17. En la gráfica hecha con resultados FRX del estudio del Museo 
de la Ciencia en Palermo (figura 4) se observan las diferencias entre las obsidianas 
de Lipari, Cerdeña, Pantelaria y Palmarola ilustradas mediante la clasificación 
TAS, es decir, midiendo el total de alcalinos (Na2O y K2O) y silicatos (SiO2). 
Todas las muestras analizadas son obsidiana, pero se agrupan de manera diferente 
de acuerdo con la cantidad medida, ya que esta diferenciación corresponde con su 
isla de origen. Este análisis demuestra que dependiendo de la región geológica en la 
que se formó cada obsidiana se presentan trazos de elementos y composiciones 
químicas únicas que permiten distinguirlas, incluso cuando a simple vista no se 
perciben variaciones cromáticas. Por esta razón la prueba FRX que determina 

“los característicos rayos X emitidos por cada compuesto”18 y que además es una 
prueba no destructiva, pues no requiere la toma de una muestra, es el mejor 
procedimiento para determinar el origen de una obsidiana.

[17]  Martin y La Monica, “The Black Gold that came from the sea”, 7.
[18]  Frahm y Brody, “Origins of obsidian at the Pompeii of the Syrian Desert”, 614.

Figura 4. Diagrama TAS (Total de Alcalinos y Silicatos) de las obsidianas de Cerdeña, Lipari, 
Palmarola y Pantelaria. Tomado de Franco Foresta Martin y Mariangela La Monica (2019).
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La roca ígnea se forma al enfriarse la lava riolítica en la superficie, 
un proceso poco común en las áreas volcánicas19. El estudio de Veneranda encontró 
que a pesar de ser un volcán activo la obsidiana no se da en las inmediaciones 
del Vesubio, donde se han encontrado piezas con el material, pues la piedra negra 
requiere para su formación que la lava tenga una concentración de por lo menos 
70 % de óxido de silicio mientras que la del Vesubio solo tiene una de alrededor 
del 47 %20. Sin embargo, la obsidiana se hizo presente en la Italia continental 
mediante el viaje y el comercio, lo que podría explicar su presencia en el arte 
ornamental de Pompeya.

LA OBSIDIANA EN POMPEYA 

A pesar de que no se forma naturalmente en la región se han encontrado 
piezas de obsidiana en Pompeya y Estabia, poblaciones enterradas durante la 
erupción del Vesubio en el 79 d.C. En total sólo 14 objetos de obsidiana pertenecientes 
al período romano se han identificado21. El más llamativo es un recipiente 
encontrado en la Villa San Marco de Estabia, un skyphoi22 decorado con motivos 
egipcios con las deidades Horus y Hesat (figura 5). Debido al relacionamiento de la 
piedra con África, difundido por Plinio con su atestiguamiento de un origen etíope, 
Cagno ha sugerido que las piezas de obsidiana con decorado de temas nilóticos 
pueden haber sido fabricadas por los ceramistas de Alejandría para ser después 
importadas a Roma23.

Una de las impresionantes obras que menciona Plinio como hechas 
de obsidiana es una imagen votiva en Heliópolis, devuelta por Tiberio tras ser 
encontrada entre la propiedad de “uno de los prefectos de Egipto”24. La escasez 
de piezas romanas sobrevivientes y el hecho de que a pesar de la abundancia del 
material “no ha habido un esfuerzo sistemático para caracterizar [la obsidiana 
etíope] químicamente”25 dificulta establecer con seguridad si al igual que sucedía 

[19]  “Obsidian”, Encyclopaedia Britannica, consultado agosto 2025, https://www.britannica.com/science/
obsidian.
[20]  Marco Veneranda Etal, “In‑situ multi‑analytical characterization of original and decay materials 
from unique wall mirrors in the House of Gilded Cupids, Pompeii”, Heritage Science 6, no. 40 (2018): 5. 
https://doi.org/10.1186/s40494-018-0205-2.
[21]  Simone Cagno Et al, “The use of vitrum obsianum in the Roman Empire: some new insights and 
future prospects”, Periodioco di Minerialogia, 84, no. 3A (2015): 467. https://doi.org/10.2451/2015PM0026.
[22]  Copa de vino con dos asas.
[23]  Cagno Et al, “The use of vitrum obsianum in the Roman Empire”, 467.
[24]  Plinio El Viejo, Natural History, Libro 36, cap. 67.
[25]  Agazi Negash, “An initial survey of the composition of Ethiopian obsidian”, Journal of African Earth 
Sciences 172 (2020): 1. https://doi.org/10.1016/j.jafrearsci.2020.103977.

https://www.britannica.com/science/obsidian
https://www.britannica.com/science/obsidian
https://doi.org/10.1186/s40494-018-0205-2
https://doi.org/10.2451/2015PM0026
https://doi.org/10.1016/j.jafrearsci.2020.103977
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con la obsidiana mediterránea el uso de la obsidiana africana era extendido en las 
manufacturas romanas. Lo cierto es que el elaborado acabado de la copa de Estabia, 
con finas figuras de vegetación, animales y dioses egipcios, así como policromía 
de piedras preciosas y lapislázuli, indican que durante el período imperial 
la obsidiana era un mineral de lujo y estatus, apreciado más por su atractivo 
visual y ornamental que por cualquier uso práctico. Anna Anguissola argumenta 
que el valor estético de la obsidiana en el mundo romano se debía a sus únicas 
propiedades visuales pues es un material que “imita al vidrio en transparencia, 
al metal en su reflectividad y al yeso negro pulido en color”26, estos efectos ópticos 
combinados con el imaginario de la obsidiana como un material de origen lejano 
y oriental llevó a que la posesión de objetos hechos de la roca fuera considerada 
una demostración de lujo y refinamiento.

[26]  Anna Anguissola, “Pompeii’s black mirror: art-historical and scientific investigations of obsidian 
and related materials in the Roman world”, Marmora: International Journal for Archaeology History 
and Archaeometry of Marbles and Stone 17 (2021): 87.

Figura 5. Skyphoi de Villa San Marco, siglo I d.C. Museo Arqueológico de Nápoles. Tomado 
de: Pompeii in Pictures, https://www.pompeiiinpictures.com/pompeiiinpictures/RV/Villa San 

Marco Stabiae p11.htm. 

https://www.pompeiiinpictures.com/pompeiiinpictures/RV/Villa San Marco Stabiae p11.htm
https://www.pompeiiinpictures.com/pompeiiinpictures/RV/Villa San Marco Stabiae p11.htm
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En Pompeya se han encontrado objetos identificados como de obsidiana, 
sobre todo espejos incrustados en las paredes, estos han sido hallados en la Casa 
del Huerto, la Casa del Efebo, la Casa del Espejo y, en la Casa de los Cupidos de Oro 
en la que se encontraron dos; uno romboidal (figura 6) y otro ovalado (figura 7). 
Como consigna Plinio, la obsidiana era un material considerado opulento y era 
usado ampliamente en estatuas, joyería y ornamentos de gran costo. Se entiende 
que Plinio no dice que se usa solo como joyería, sino también para realizar 
estatuas de los Emperadores. Una de Augusto, hecha por completo de este material 
impresiona al autor por su “considerable grosor” y siente la necesidad de recalcar 

“que la he visto en persona”, indicando que no es un material común de fácil acceso 
a todos sino un bien lujoso.

Esta rareza hace que las estatuas de vidrio volcánico, como las que Augusto 
consagra en el Templo de la Concordia, sean descritas como “maravillosas”. 
La riqueza visual del vidrio volcánico incentivaba su imitación, los romanos 
manufacturaban obsidiana artificial “hecha con vidrio coloreado para servicios 
de mesa […] se hace todo tipo de imitación para el color murrino, jacinto, zafiro, 
y cualquier otro tinte […] el mayor valor sin embargo se pone sobre el vidrio 
incoloro y transparente, que se parezca lo más posible al cristal”27. En este pasaje 
de la Historia Natural la obsidiana es comparada al cristal, identificándola con un 
bien suntuoso de gran valor estético y monetario que hace deseable su imitación. 
Wallace-Hadrill argumenta que en Roma el lujo tenía una función importante 
de distinción social, lo lujoso es definido en contraste a lo ordinario, su valor 
simbólico viene de “su rareza, su costo, su dificultad de obtener y su extranjería […] 
de la ingenuidad de su manufactura y de su superfluidad”28. La obsidiana, con su 
exuberancia visual y su relacionamiento con lo exótico cumplía estas condiciones, 
si no se podían pagar objetos genuinos para demostrar estatus privilegiado se podía 
recurrir, como menciona Plinio, a las copias de vidrio artificial.

Plinio también anota el uso del vidrio volcánico como espejo por los romanos: 
“Esta roca es de color muy oscuro, y a veces es transparente, pero a la vista es opaca 
y refleja cuando se incrusta como espejo en las paredes.”29. En Vidas de los Césares 
Suetonio menciona también el uso de piedras reflectivas incrustadas en las paredes. 
Nos dice que el Emperador Domiciano, paranoico por posibles conjuras en su contra, 

[27]  Plinio El Viejo, Natural History, Libro 36, cap. 67.
[28]  Andrew Wallace-Hadrill, “Pliny the Elder and Man’s Unnatural History”, Greece & Rome 37, no. 1 
(1990): 90. https://doi.org/10.1017/S0017383500029582.
[29]  Plinio El Viejo, Natural History, Libro 36, cap. 67.

https://doi.org/10.1017/S0017383500029582
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“adornó las paredes de los pórticos por donde solía pasear con losetas de fengita, 
para ver lo que ocurría a sus espaldas en las imágenes reflejadas en su superficie”30. 
La fengita31, mencionada en la Historia Natural, es una piedra translúcida, “tan 
dura como el mármol, blanca, y transparente, incluso en aquellas partes donde 
se le ven venas rojas”32. Según Plinio fue hallada en Capadocia durante el reinado 
de Nerón, que la mandó traer para edificar el Templo de la Fortuna dentro de su 
gran palacio, el Domus Aurea33. Su uso prominente en el complejo imperial de uno 
de los Césares más derrochadores y extravagantes permite suponer que la fengita 
era una piedra considerada de lujo por sus cualidades cromáticas y reflectivas. 
En ese orden de ideas los objetos de obsidiana, de características similarmente 
llamativas, seguro también eran considerados bienes preciados por los romanos.

Además, por su rareza y su identificación con la lejana Etiopía, donde 
“Obsius la descubrió”34, el vidrio volcánico poseía atractivas connotaciones exóticas. 
Es probable que su frecuente uso en Pompeya se debiera al deseo de los ricos 
patricios por mostrar su “habilidad de adquirir bienes extranjeros”35, la exhibición 
de estos objetos llamativos de origen lejano causaría además la admiración de 
los visitantes que “apreciarían el gusto y los recursos de sus dueños”36. Según la 
historiadora del arte, Jessica Powers el posicionamiento de los espejos de la Casa de 
los Cupidos de Oro, incrustados a la entrada del peristilo y de la sala de banquetes, se 
debía a una consciente estrategia decorativa que, por un lado agrandaba el espacio 
percibido por los invitados apenas ingresaran al recinto y, por otro, duplicaba las 
estatuas y las decoraciones murales en el reflejo negro de la piedra37. En la Casa 
de los Cupidos los espejos compartían espacio con pinturas que representaban a 
Tetis contemplándose en el escudo de Aquiles y a Narciso absorto en su propio 
reflejo, por lo que su capacidad reflexiva complementaba además las temáticas 
mitológicas del decorado. La reflectividad contribuía también a darle un aura de 
lujo al objeto, como se ha dicho la obsidiana más preciada para los romanos era 
aquella que “es transparente, asemejándose lo más posible al cristal”38. Exhibir dos 
espejos de este material en el hogar debió ser una muestra contundente de holgada 
abundancia y refinamiento artístico.

[30]  Suetonio, Vidas de los Césares (Madrid, Cátedra, 2022). Vida de Domiciano, cap.14, 705.
[31]  Etimológicamente proviene del griego phengos, que significa luz.
[32]  Plinio El Viejo, Natural History, Libro 36, cap. 46.
[33]  Plinio El Viejo, Natural History, Libro 36, cap. 46.
[34]  Plinio El Viejo, Natural History, Libro 36, cap. 67.
[35]  Jessica Powers, “Beyond Painting in Pompeii’s Houses: Wall Ornaments and Their Patrons”, en 
Pompeii: Art, Industry and Infrastructure, ed. Eric Poehler, Miko Flohr & Kevin Cole (Oxford, Oxbow 
Books, 2011), 11.
[36]  Powers, “Beyond Painting in Pompeii’s Houses”, 17.
[37]  Powers, “Beyond Painting in Pompeii’s Houses”, 17.
[38]  Plinio El Viejo, Natural History, Libro 36, cap. 67.
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Figura 6.  Espejo romboidal en la Casa de los Cupidos de Oro, siglo I d.C. Fotografía tomada 
por Amadeo Benestante. Parque Arqueológico de Pompeya. Tomado de: Pompeii Commitment. 

Archaeological Matters, https://pompeiicommitment.org/en/inventario/obsidian/. 

https://pompeiicommitment.org/en/inventario/obsidian/
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Figura 7. Espejo ovalado en la Casa de los Cupidos de Oro, siglo I d.C. Fotografía tomada 
por Sophie Hay,. Parque Arqueológico de Pompeya. Tomado de: https://x.com/pompei79/

status/672856984195059712/photo/2. 

https://x.com/pompei79/status/672856984195059712/photo/2
https://x.com/pompei79/status/672856984195059712/photo/2
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Las propiedades reflectivas de la obsidiana eran altamente apreciadas por 
los romanos no sólo porque fueran un símbolo de estatus sino también por su 
belleza. La etimología del mineral, dejando de lado la falsa de Plinio que le atribuye 
el nombre al misterioso descubridor Obsius, viene probablemente del griego 
opsis que significa “apariencia” o “vista”39, evocando su intrigante y bello reflejo. 
La obsidiana también tenía cualidades apotropaicas, debido a su forma a veces 
era considerada una ceraunia, o piedra de rayo, estas eran los pedernales y puntas 
de lanza prehistóricas que en el mundo romano eran considerados amuletos 
protectores, pues su forma puntiaguda la relacionaban con el rayo de Júpiter y se 
pensaba que se formaban donde caía un rayo. Se creía que estos pedernales mágicos 
traían buena fortuna en la batalla, Plinio dice que las que “son negras y redondas, 
son consideradas sagradas, y por medio de su ayuda ciudades y flotas son atacadas 
y tomadas”40, de esta relación con la guerra se ha propuesto un vínculo etimológico 
entre la obsidiana y la palabra latina obsidium, que significa asedio41, aunque la raíz 
griega sigue siendo la más posible.

Es tentador afirmar que los espejos de Pompeya son de obsidiana pura, debido 
a su pulida superficie negra y al gusto conocido de la ciudad por las importaciones 
orientales (o de pretendido origen oriental) y los objetos de lujo, objetos buscados 
por “sus asociaciones exóticas y como una forma de extravagancia que se creía 
era útil para espectáculos sociales y públicos”42, como hemos visto la obsidiana 
ciertamente entraba en esta categoría, sirviéndole a patricios para impresionar 
a sus invitados en festejos y banquetes. Lo cierto es, sin embargo, que hay dudas 
creíbles respecto a la proveniencia y composición química de los afamados espejos. 
En primer lugar, debido a la fragilidad de los ornamentos, solo se han realizado 
pruebas sobre los dos espejos de la Casa de los Cupidos, los otros tres se asumen 
son de obsidiana en la literatura sin soporte científico, incluido el de la Casa de los 
Espejos, el cual fue destruido en el siglo XX43. Solo se pueden realizar pruebas no 
destructivas sobre los espejos, es decir pruebas en la que no se toman muestras, 

[39]  Luigi Pedroni, “Ceraunia and lapis obsianus in Pliny”, en Interdisciplinary studies on ancient stone: 
ASMOSIA X: proceedings of the tenth International Conference of ASMOSIA, Association for the Study 
of Marble & Other Stones in Antiquity, ed. Patrizio Pensabene (Roma, L´Erma, 2012), 297.
[40]  Plinio El Viejo, Natural History, Libro 36, cap. 51.
[41]  Pedroni, “Ceraunia and lapis obsianus in Pliny”, 296.
[42]  Matthew Adam Cobb, “The Reception and Consumption of Eastern goods in Roman Society”, Greece 
& Rome 60, no. 1 (2013): 147. https://doi.org/10.1017/S0017383512000307.
[43]  Veneranda Et al, “In‑situ multi‑analytical characterization of original”, 2.

https://doi.org/10.1017/S0017383512000307
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por esto la fluorescencia de rayos X es el método más común. Los análisis también 
se dificultan por el deterioro que provoca la exposición a la atmósfera y la humedad, 
los espejos se cubren por una capa de óxido, y algunos que fueron restaurados 
en el siglo XX con yeso son cubiertos y oscurecidos por sedimentos del mortero 
degradado44, que confunde y dificulta los análisis de elementos.

RESULTADOS

El primer análisis químico sobre la superficie de los espejos, realizado 
por Veneranda, utilizó junto con FRX la espectrometría Raman, otro método no 
destructivo que ayuda a establecer la composición química de un objeto. La prueba 
Raman excita un objeto con láser y mide las frecuencias de luz resultante, cada 
molécula reacciona de manera diferente al ser excitada con luz y la medición 
de estas diferencias en vibración permiten identificar elementos y compuestos 
particulares. En ambos espejos se encontró una banda vibracional de 1097 cm−1 
que coincide con “el perfil de banda vibracional recolectado de las muestras de 
obsidiana de Pantelaria (Italia)”45. Es importante notar que los objetos presentan 
un estado regular de conservación debido a la exposición atmosférica, a la 
oxidación natural y a las reacciones químicas provocadas por restos del mortero 
de restauración, variantes que pueden confundir los análisis elementales. 
La prueba FRX encontró además trazos de silicio, calcio, potasio y aluminio 
en ambos espejos46.

El estudio FRX del 2023 realizado por la Universidad del País Vasco sobre 
el espejo romboidal no identificó trazos de rubidio en el objeto, elemento común 
a la obsidiana, pero sí altas cantidades de manganeso47. Adicionalmente se 
encontraron altas cantidades de natrón, una sal, y de estroncio, elemento presente 
en la arena costera.

[44]  Veneranda Et al, “In‑situ multi‑analytical characterization of original”, 10. 
[45]  Veneranda Et al, “In‑situ multi‑analytical characterization of original”, 6.
[46]  Veneranda Et al, “In‑situ multi‑analytical characterization of original”, 3.
[47]  Constantini Ilaria Et al, “In situ LIBS-FRX analysis as a combined approach to disclose the 
production technology of unique wall mirrors from Pompeii”, The European Physical Journal Plus 138, 
no. 608 (2023): 8. http://hdl.handle.net/10810/70254.

http://hdl.handle.net/10810/70254
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ANÁLISIS DE RESULTADOS

El resultado de Veneranda parece indicar que los dos espejos de la Casa 
de Los Cupidos utilizaron obsidiana natural en su fabricación pues su banda 
vibracional coincide con aquella de la obsidiana de Pantelaria. La identificación 
por FRX de silicio, calcio, potasio y aluminio, elementos presentes en la obsidiana 
parecería verificar esta conclusión. Como se ha dicho, sin embargo, el pobre 
estado de conservación de la superficie del espejo implica que por el momento 
no se pueden considerar definitivos los resultados.

Los hallazgos del análisis FRX del 2023 contradicen las conclusiones 
de Veneranda. La ausencia de rubidio en el espejo romboidal y la presencia 
de manganeso en altas cantidades, elemento usado como colorante por los 
romanos para darle apariencia oscura al vidrio48, parecen indicar que no está 
hecho de obsidiana como se asume es el caso desde su descubrimiento, sino de 
vidrio negro artesanal hecho en un taller romano. No hay pruebas arqueológicas 
incontestables de un espejo romano de obsidiana, aunque Plinio “cita la práctica 
de tallar la obsidiana en espejos como un uso común de esta substancia, que además 
es el uso que mejor exhibe sus cualidades ópticas”49, por lo que la posibilidad de su 
existencia no se debe descartar de plano.

Si no está hecho de vidrio volcánico lo más probable es que el espejo 
romboidal de la Casa de los Cupidos fuera manufacturado artesanalmente, “usando 
arena costera como material de base para la producción de vidrio de natrón”50. 
En efecto se identificaron altas cantidades de natrón y estroncio, los romanos 
realizaban vidrio artificial mezclando el natrón, una sal, con arena de mar, está 
es compuesta en parte por residuos de conchas que a su vez contienen estroncio51. 
Ilaria explica los rastros de otros elementos como el silicio, el calcio y el potasio, 
comunes a la obsidiana, argumentando que su presencia se puede deber también 
a otros materiales usados en la fabricación del vidrio o a las capas de oxidación 
y sedimentos varios de la superficie del espejo, que se formaron por la exposición 
atmosférica y la aplicación de un mortero de restauración52. La evidencia apunta 
entonces a que el espejo romboidal de la Casa de los Cupidos no está hecho de 
obsidiana como se ha creído tradicionalmente, pruebas adicionales sobre el espejo 
ovalado no se han realizado.

[48]  Ilaria Et al, “In situ LIBS-FRX analysis”, 8.
[49]  Anguissola, “Pompeii’s black mirror”, 87. 
[50]  Ilaria Et al, “In situ LIBS-FRX analysis”, 8.
[51]  Ilaria Et al, “In situ LIBS-FRX analysis”, 8.
[52]  Ilaria Et al, “In situ LIBS-FRX analysis”, 5.
[53]  Plinio El Viejo, Natural History, Libro 34, cap.3.
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Es importante notar que el vidrio artificial no se diferencia a simple vista 
del material auténtico, si los dueños de los espejos sabían que era una imitación 
es probable que sus invitados no, por lo que el ornamento no perdía su atractivo 
exótico y opulento incluso si era una imitación de menor valor. Plinio El Viejo, 
que escribe durante el período imperial, censura a los coleccionistas de arte 
por comprar a precios elevados piezas de supuesto bronce corintio sin establecer 
su autenticidad, “me parece a mí que la mayoría de esta gente pretende poder hacer 
un discernimiento frente a este metal, más por el propósito de distinguirse ellos 
mismos de entre la multitud, que por algún verdadero conocimiento que posean”53. 
Es posible que de manera similar los ricos patricios de Pompeya tampoco supieran 
diferenciar entre la verdadera obsidiana y el vidrio negro, importándoles más 
que la autenticidad el efecto de lujo y extrañeza que generaban los espejos entre 
los asombrados visitantes de sus villas.

CONCLUSIONES

Hemos visto que la obsidiana tenía un gran valor en el mundo romano 
no sólo ornamental y artístico, sino en ocasiones también religioso. Su principal 
atractivo, sin embargo, particularmente en el período imperial, era el símbolo 
de riqueza y lujo que transmitía su posesión, pues era un material importado 
de lejanas provincias, de apariencia exótica y propiedades místicas. Por esta razón 
los vidrieros romanos se esforzaron por imitarlo, cosa que lograron con gran éxito 
estético confundiendo hasta a los estudiosos en la actualidad. Quedan pocos objetos 
ornamentales hechos de obsidiana, de los cuales los más numerosos y mejor 
conservados están en Pompeya y sus inmediaciones, puede incluso que posteriores 
pruebas químicas demuestren que algunas de las piezas que hoy consideramos 
de obsidiana en verdad sean de vidrio artificial, como es probablemente el caso 
del espejo romboidal en la Casa de los Cupidos de Oro.

A pesar de la ambigüedad que rodea a la materialidad de los espejos 
pompeyanos la evidencia muestra que la obsidiana, de relativa escasez, desde tiempos 
prehistóricos se intercambió por circuitos comerciales a lo largo del Mediterráneo 
con centros de acopio en unas cuantas islas volcánicas. Fue conocida y usada en la 
península itálica para la realización de artefactos neolíticos y en el período romano 
era un objeto de importación preciado usado variablemente como símbolo de estatus 
o amuleto protector. Futuras investigaciones, haciendo uso de pruebas elementales 
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especializadas como el FRX, podrán autenticar la composición de obsidiana de 
los demás espejos sobrevivientes en Pompeya y de otros ornamentos de vidrio 
negro. También sería de interés, y no solo para la Historia del Arte, establecer 
comprensivamente la distribución comercial de la obsidiana en el mundo romano 
más allá de la conexión de la Italia continental con las islas volcánicas mediterráneas, 
pues yacimientos del mineral se hallaban en otras zonas en contacto con Roma como 
Etiopía, Anatolia y las islas Canarias.
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